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BjfrRtí'ELONA, 

;p Abr 

Son Pedrtí González , vi/.'go &m TVJmo ; jy Sa» Tihurcio y Com-

pañeros , Máttire». r r Las % Horas están en la Iglesis del 

Hospital dí Stih 'tá%:tto : se reiérva á ¡as seis. 

1 1 ,< ¡ 

k 3 rf lasód-- la m rfl. 
•13 á I11 d'- la tarri. 

¡o grad. 10 I. 9 
- : i 2 

Atmo-iíera. 

s. o. 

E. 
Sevíor EdiUr. 

/xtrsngiTO y sin salud , gozaba de la deliciosa sombra de una capital, 
que aun boa geni"» mas riii:,-.ul B y groseres la U&nun la tuftora de la 
EMPOPA Remudadas un poco mis débiles í u u / . i . solo espera!» i mi 
tBtgO , a ti.i d: qjtt mis pesares se d i iparan algua tanto con su 1 
Lii:go P"> &3 mi amigo sí , mi caro I no 00a 
otro iutciUo sino el de numerar las encantadoras be Ilesas de esta muy 
noble capital. Sus plateados ediiicios ya dan á entender al extiangero, 
que sus moradores son civiles , y solo su aspecto , ya <>fi ce una viva 
copia de la Religión que los dirige, tíi miro sus ptií.ccianes cerno un 
simple aldeano , veo esparcirse de su centro ui talinoa am-yiu-los 
que con SUJ trémulas visiones , disipan lo», desvelas, de un melai.<\, 
Si como Poeta gu i en describir sus diversiones, p seos y tratos , se uie 
ofrecen luego las delicias del Cipariso para el pr imero, el delicioso par­
que de Apolo para el segundo , y la alhagi ada del I ;>ara 
el tercero. Si coma militar Contemplo los fuertes que la protegí:.1. Man­
tua sí ; la en otro tiempo inv«ucible Mantua tscond-! sus Jbaluaites á 
vista de unos castillos , los que parece que Marte se íah.icd para res­
guardo de su persea» ¡Oh ! y que ciudad tan hermosa dixe á mi 
go Welqu'ir : mas él con un rostro p.lido me contesta : ¡ Aii! ¿ no re­
liaras qu« tod >s »u* moradores están MIUI>rgidoa en un insondable <,c ta­
ño de tribu¡aciones ? -Bien lo reparo ii .. con v / mSIMcólica. Nos lui­
mos í seguir varios parages... La v iu la llora aun sobre las cenizas d e 
«u ya difunto esposo. AHÍ el huér¡«no esta- casi exhausto buscai.do el 
«livi» c»íre las enantes suaibras (le la ¿uucíte.... Todo es palidez , t>,do 

Áyusr'^.ssiÍBsyío á'é J'JiidrJd 
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es llanto.... Vamos en casa (dixe á mi amigo) , volvamos en casa pues mi 
corazón se e , al ver el estado tan abatí lo de una tan noble 
gente. Sep-uí i Wt-íqoer por varias cal les, y al último me ce ff«sb en 
una de aquellas posadas que algunas llaman el Café. El se fué para 
practicar ciertas dilirv Res aun , y yo para enterarme con 
alguna eficacia tVl mísero estado de 1 orea de esta ciudad , pedí 
el Monitor , hra abejas y ltfí Diarios. En ellos vi renacer aun las ceni­
zas de la incendiada Troyi. En ellos vi los montones de cadáveres , que 
aterran y confunden á los moradores de Numai cia. En elles vi rerolcar 
en la saliente y espumosa sangre á mu luis familias de la noble Carta-
go. E;i ellos vi... ; al; ! se áe las ligrimas de fnij ojos , se 
conmovió mi i . y sol.» encontré el alivio (cosa extraña) en aqae* 
líos v•rsículos que encierran machos Daríos al último de sus tratados. 
S iy joven, y aun rey na en mi entendimiento aquel amor á la Fábula, 
el qti en mi amada pa'tria. Solo el aura de 
la | capaz de disipar lo que me aflige. Solo una historia pro-
sayca , es bastante á hicer renacer en mi memoria aquel amor i Nove­
l a s , «1 qae ma apartaba (quando niSo) de las diversiones pueriles. 1. ( 
pues con sumo gusto la Novela que vmd. insettd en su Periódico el dia 
4 del presente mes de Abril. Contemplé con suma atención los varios 
pasages tjue en ella se encierran. Vi descritas las desgracias de un amante 
junto con las adversidades que circuyen á tus actrices. Consideré la me­
diar.-'-i del estilo en su composición. Sus expresiones ni son tan fulmi­
nantes que quieran igoala las de Cicerón quando peroraba ín el 

: ni tan toscos como las de Virgilio quando conversaba! 
c n los Pastores de Cor ia . Volví mi rostro á un Espauol qoe databa i*-" 

i mi u.esa ; y le dixe si aco;tumbrana á leer los Diarios , y 
si había visto la N o r a s de los Esposos desventurados I) v Hu q.ue no. 
Pero dexadmela ver replicó. Puse los Diarios de 1 ¡na­
nos , les nrra , y ni cabo de tres minutos i \ Isn ót 1/ total 
ya ,1a he leído m oti , sus pasajj 

sn estilo ÍS ate. A vista de otra uní éi | " ro 
necia crí t ica, le d ixe: jQu.il es vuestra prai 
dio el bu< u Bspaáol. Vaya le dixe Piad, debía ti Mros, 
pues con solos tri-s minutos ha hiiio mi pad ge de tres quart >s d. hora, 
y con aolo u i instante ha criti sdo lo que oa ..o h a n con un 
dia. Bs v. rduá i ; , yo ."oy un hombre de h t r a s , paes como si y 
impedido , lo mas d"l tiempo t s , Jíoveáaa \ \ - ¡ a..:.s 
de gas to , y mí no extrañéis que tai: preste haya dicho lo que, compre-
henóo c . irela. Bueno (diíe) u-s sois albanii , y Solo podéis en­
tender en ha tr Be gasas sino «sotanas d̂ -i estile corr iente , y solo po-
á< is entender en la composición de materiales de vuo.t o oficie* Vaya' 
( repl ico) la Novela rio es tan mala como dixe , su principio es excr-

.,! necio le dhee i paes si su autor hubiese puesto 
por 1-ni» : Novela 11 aducida . s : j oh ! y que hi-toria tan e l t -

hnbietaía exclamado. Mas vaya quedaos con vuestras letras y libros1 

-'iio *ue engaño seis como el burro de que habla inaute. 
Se 
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Se partid" sin volverme respuesta el crítico Albaflil . ' y ya rier 

de su necedad quedé contriuando la leyenda de los ti . E n 
ellos vi el deseinppilo di Vtiazqaéi en i í''anulas ten ttg*~ 
das conn niorale- las brillantes luces del sWíor í>. S. L. solo con 
su sencilla pero misteriosa Fabuli. 

Pues creed amigos , qun aunque A.trea quando dexd !a tierra mft 
dexd sin posibilidad paru componer , ,: os- me i hsstíDtes 
para que en todos tiempos pudiese dicernir y reinoiwí lo sagrado de lo 
profano, lo falsa de lo verdadero; y lo qne qniz:ís ti>ne algún mereci­
miento , de aquello qne nada vale ; de c exTaííds que 
si vuestras pes tes tienen algún defecto qi¡? nituianiente se hiiga percep­
tible á la luz del p u b l o , dixo , con p labras de H u a c » : Quid dectat 
quid nt,n : quo virtus quo fernt error. Porque ¿ ro ts de necios el cr i ­
ticar i un amigj como el Albañil lo hizo con D. Julián Ramir<-z, qui­
las su conocido y caniarada i Car ego timicum efe/.dtii/t ¡n mugisl 

En fin reciba señor Diarista esa¡ carta , la que si merecedora dé lo* 
golpes d?l impresor llegan á verla los jóvenes compositores , digan con 
el Aibaííil impedido : Esa curia es un extracto de pero 
no } estoy cierto á¿ que si temerariamente lo juzgan , i lo menos pr«-
dencialmente lo callanta , pues saben que el que se arrojí desconcerta­
damente á una inconsiderada crítica , se hace mas ineto é imperito á la 
vista del Pdbüco. 

EL BORRICO. 

Aunque asnos y burros , dice el adagio , que todos son unos ; DO 
dexa de haber alguna distancia entre pollino , jumento , b o n i o y as­
no. Y prescindiendo de esto , al representárseme el pato grave dt uno 
di elloa por la acera de ana calle , uo pude contener la risa ¡en mi 

ia , porqu • basta tu l..s aniíiüii-s pavesa haber quien presunta 
de sí mos de lo que le i x i n p t e por t,u clase. 

Es el borrico , quando jumentillo , uno de los quaduí pedos que 
se presentan mas ágiles i. nuestra conteaip'«cion. ¡Que lige;o discurre, 
con saltos y corbetas , quando siguiendo la | saa , se divierte qtied ; 

alias , y apremiado á detenerse por algún muchacho , prc i r ra 
lu que le suministra i ¡-Qtf' caricias , jun 

haiáéndala akaaeadd , N a en á< •.<-:.- i k ¡ 'Lúa i-.-;tu travesura 
va perdiendo su vig r , conforme entra en di as. leo bu discurrido nías 
ele una Veis . si esLa vivaciJad proceda de ttímer , poreju- |u.e 
es el mas estólida de ios asíanles , espantándole qualq-inr am-sgo , le 
impelerá é sacar fueizas de agilidad que no le son eoniiurales. Tam­
bién , como se ve que en cinchándoles y poimíadojes carga , van njaa 
pausados , á ser capaces de pensar , diña , que el verse reduidos á 
una servidumbre eterna , con paco ó ningún regalo , y dispuestos siem­
pre á ser apaleados , seria motivo para ir cabuLaxos , ra&ht&cóik*» y 
mollinos. 

A 
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I'. verdad , PP nnimal tan simple , qns Jo vemos gobernado por 

ÜBsoeto , «¡lie nada ; . .- • ñusca BaeW 
de lino , y d m un 

oomoararsele. Te quando con pesada carga y 
ham , les sobrerit ••ivia , 4 n cena 

las las orejas' , no atinan :¡ dar pavo , tascar donde 
vefugiatse. Lo que ni» da m , el ver qaau solícitos•• andan ea 
• o enlodarse los chanclos naturales. Hay una senda , paso de Loa vian­
dantes • viene una re.j«a encor.tradix 1 , y eJempíi h fies-
manda , aunque vayan por el nn'ri n , á oponerse al pasageró. P á n s e , 
y es) le sirve de nioie.aia al .pie es pru pues pncura 
otro tránsito , ó se h i de echar á rodea a! que con las orejas como 
yelas de molino de \ hace se Saludo. Lo bueno que se h i l a , 
qde suelen pararse , sin atropellar en ir adelante , y es precisa dexar-
los p->r Jo une son ; po¡ utra suerte ¡pvbre del encoi traduje.! ' 

Vial riendo á mi asa rito , digo , que l¡ 4 B e la gravedad na-
taral de teño de l.i metan jumenta , sobre Ja que le añ.dia la carga, 
no haciendo caso del ramal qu í les hae.-? seña para gira, d i uno al 
otro lado , ó para apartarse de la seguida que llevaa , fue prt . iso al 
ginete usar de su autoridad , sicud éniole algunos lamJweadae', que por 
ser ordinariamente en la cabeza los hacen mas >ectos ; y come su 
natural instinto es buscar el buen paso , llevan siempre la hacera de 
Iv-e-ilLe , y ya no hay saorles de su costumbre ; revolviendo pues y 
retrocediendo , ya hundié"ndoie de zancas , ya medio arrodillándose , dexa 
caer [6 se cayo de su peso) el que le uiriifia , y ¿ dónde vino á d i r ? 
en medio de un lodazil ¡ Qué mucho que exclamase , que por parecer 
mu ¡'itrrii ( corno si dia ñas hombre entre los de sa esp> 
<¡H-:ria siempre ir por donde deben Lis personas • A i acontece con lo» 
q m todo quieren entenderlo y criticarlo , sin sacar obra alguea propia, 
que mas dañan que aprovechan. 

¡NOTICIAS PARTICULARES D £ BARCELONA. 

Avisto Pérdida. 
Qiien quiera arrendar las trpee Quien haya recogido un Perra 

Cusa de D. Troyano Bi lesea, sitas grande , color de ceaiza y nejrro, 
en la Es plana da , podrá acudir en su con las orejis cortad is , que se ex­
casa , que la tiene en ¿a calle den travió el Lañen de esta semana , de-
Jattote Giralt : también alquílala el volviéndolo en la casa d , ca-
jiritni-T Pijo de la casa de su habi- lie del Hospital , esquina á la den 
t adoa , con todas sus comodidades ; é Robador , se le darán las grtcias y 
igu tímente en dicha cata se vende un duro de gratificación. 
un Telar de hacer cintas. 

0<\ REAL PRIVILEGIO EXCLUSIVO. 
— • ' . 

fia la Imprenta del Diario , calle de la Palma de Saa ju^to , uú¡». 3$. 




